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RESUMEN

Los obispos cronistas Rodrigo Jiménez de Rada y Lucas de Tuy, son las dos
principales fuentes latinas para los investigadores del pensamiento político de la
España del siglo XIII, de la intervención de Alfonso VIII en la fundación de las
universidades de Palencia y Salamanca. Su relato debe examinarse teniendo muy
en cuenta los presupuestos teóricos propios de la Realeza sapiencial. Hay una
teología política, que pudo ejercer su influencia en el hipotético caso de que el
monarca castellano hubiera sido realmente un institutor scholarum y en el caso
de que todo fuera un mero discurso. Estas imágenes sapienciales de la Realeza
castellana, insertas en el mito «proto-nacional» neogótico, representaronun salto
cualitativo en la configuración de una plataforma legitimadora para las aspiracio-
nes de la Realeza castellana, muy en la línea de lo que se estaba escribiendo en el
Reino de Francia en esos mismos años. La crónica de Guillaume de Nangis fue
un ejemplo sobresaliente.

El arquetipo político del Rex sapiens y su proyección en el campo semántico
de la renovatio gothorum o la translatio studii, temas importados del pensamien-
to romanista de los teóricos del Imperio, fueron un lugar de referencia fundamen-
tal para comprender el pensamiento político hispano del siglo XIII y para situar
en su contexto historiográfico correcto los datos de los cronistas áulicos sobre la
iniciativa regia en la fundación de los studia generalia.
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REX INSTITUTOR SCHOLARUM: SAPIENTIAL KINGSHIP IN 
THE LEONESE-CASTILIAN CHRONICLES AND THE ORIGINS

OF THE UNIVERSITY OF PALENCIA
ABSTRACT

Rodrigo Jiménez de Rada and Lucas de Tuy discourse on kingship is the most
relevant Latin source available for scholars who deal with political ideology in
the Spanish Thirteenth Century. The two chroniclers’ narrative of Alfonso VIII’s
role in the foundation of the universities of Palencia and Salamnca should be
analyzed taking into account the topos of Sapiential Kingship. This political
theology was influential in any way, even if it were just a rethorical piece in
praise of the Castilian King.

These sapiential images of Kingship, being part of the proto-national Neo-gothic
myth, were an enrichment of the Castilian political discourse as a new source of
legitimation of power. The same narrative was being deployed by chroniclers in
Thirteenth Century France, like the Chronicle of Guillaume de Nangis.

The Rex sapiens political archetype, linked to Roman and Imperial themes as
important as the renovatio gothorum or the translatio studii, is a key factor not
only for a better understanding of Thirteenth Century Spanish Political Thought
but also for a better contextualization of the data provided by the two chroniclers
on the foundation of the first Spanish Universities. 

KEY WORDS: Medieval Universities, latin chronicles, bishops, sapiential
kingship 
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INTRODUCCIÓN: LA VIE DE SAINT LOUIS DE GUILLAUME DE NANGIS, UN PUNTO

DE PARTIDA

En el año 1229 tuvieron lugar en París una serie de sangrientas reyertas entre
los estudiantes de la Universidad y los burgueses, viéndose obligados a intervenir
contundentemente los sergents del Rey. Estos disturbios, saldados con varios es-
tudiantes muertos, desembocaron en la célebre huelga de la Universidad de París,
que durante dos años se retiró a la vecina ciudad de Orléans. Finalmente, en 1231,
San Luis y su madre, la regente Blanca de Castilla, para terminar con la huelga, se
vieron obligados a reconocer solemnemente la autonomía plena de la Universi-
dad de París y a confirmar y aumentar los privilegios que le había concedido
treinta años antes su abuelo Felipe Augusto. Resultaba evidente que la Realeza
capeta había perdido el primer pulso que le había echado el studium generale pa-
risino, cuyo prestigio, en tanto que era la principal institución escolar de la Cris-
tiandad, no había dejado de crecer en los últimas décadas.1
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1 Jacques LE GOFF, Les intellectuels au Moyen Âge, París, 1985, ed. esp. Los intelectuales en la
Edad Media, Barcelona, 1996, 73.



Estos son los hechos, escuetamente narrados. Ahora bien, Guillaume de
Nangis, el afamado monje cronista de la abadía de Saint-Denis, referió medio
siglo después en su Vie de Saint Louis estos acontecimientos con una perspecti-
va muy particular: En ese año (1229) se produjo una gran disensión en París
entre los clérigos de la Universidad y los burgueses, asesinando los burgueses
a algunos clérigos (aquí omite por completo la participación de los sergents del
Rey). Por esta razón, la Universidad salió de París y se estableció en diversas
provincias del Reino. Cuando el Rey vio que cesaban en París el estudio de las
Letras y de la filosofía por los que los tesoros de la inteligencia y la Sabiduría
son adquiridos, los cuales valen más que todos los demás tesoros, y que la Sa-
biduría había abandonado París, aquella que había venido de Grecia a Roma y
de ésta a Francia junto con el rango de la caballería, el bondadoso Rey se in-
quietó mucho y tuvo gran miedo de que grandes y ricos tesoros se alejaran de
su Reino, porque las riquezas de la salvación eterna están llenas de inteligen-
cia y de sabiduría. Y no deseaba que el Señor le reprochara: «Puesto que tú has
expulsado y alejado la ciencia de tu Reino, debes saber que también te has ale-
jado de mí». Por consiguiente, el Rey no tardó en hacer llamar a los burgueses
y a los clérigos de la Universidad, ordenando que los burgueses repararan los
daños que habían ocasionado a los clérigos. Y el Rey lo hizo, sobre todo, por-
que la Sabiduría es una joya muy preciosa y el estudio de las Letras y de la fi-
losofía vino primeramente de Grecia a Roma y de Roma a Francia junto con el
rango de la caballería cuando San Dionisio predicó la Fe en Francia.2

¿Cómo interpretar este texto? Ciertamente, como ha señalado Jacques Le
Goff, en la Francia de principios del siglo XIII, no había nada parecido a una
«política universitaria» de la Realeza. Todo lo más, parece ser que, dentro de
una concepción tesaurizadora del conocimiento, los reyes capetos intuyeron
que la presencia de la Universidad en París suponía gloria y prestigio para el
Reino y era como una escuela de altos funcionarios para la dinastía. De hecho,
las intervenciones regias en la vida de la Universidad de París se limitaron en el
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2 GUILLAUME DE NANGIS, Vie de Saint Louis, ed. Recueil des historiens des Gaules et de la France,
20, 519-521: En cette même année il s’éleva une grande dissension à Paris entre les clercs et les bour-
geois et les bourgeois occirent quelques clercs; ce pourquoi les universités sortirent de Paris et allrent
en diverses provinces. Quand le Roi vit que cessait à Paris l’étude des lettres et de la philosophie par
laquelle les trésors de l’intelligence et de la sagesse sont acquis, ce qui vaut plus que tous les autres
trésors, et qu’elle était partie de Paris, elle qui était venue de Grêece à Rome en France avec le titre de
chevalerie, le Roi doux et débonnaire fut très inquiet et eut grand peur que de si grands et si riches tré-
sors ne s’éloignassent de son royaume, car les richesses de salut sont pleines de sens et de savoir, et
parce qu’il ne voulait pas que le Seigneur lui reprochât: «Parce que tu as jeté et éloigné science de ton
royaume, sache que tu t’es éloigne de moi». Le Roi ne tarda á mander les clercs et les bourgois, et il fit
si bien que les bourgois satisfirent les clercs pour les méfaits qu’ils avaient commis contre eux. Et le
Roi le fit spécialement, car sapience est un trés précieux joyau et l’étude des lettres et de philosophie
vint premirement de Grêece et de Rome en France avec le titre de chevalerie, en suivant saint Denis qui
prêchait la foi en France.



siglo XIII a cuestiones de orden público en tanto que «brazo secular» de la jus-
ticia eclesiástica, dentro de una dinámica que llevó en muchas ocasiones al en-
frentamiento directo entre una institución de la Iglesia ligada directamente al
Pontificado, como lo era la Universidad, y un poder secular en ciernes como lo
era la monarquía capeta.3

Jacques Verger subraya que hay que esperar al reinado de Felipe el Hermoso
para discernir, en la actuación política de la Realeza francesa, una instrumenta-
ción sistemática de los resortes de poder, en especial la publicística, que la cul-
tura escolástica podía poner al servicio de la construcción de la Monarquía. En
el reinado de San Luis esta instrumentación se limitó a la promoción del culto
dinástico por parte de la cronística más afín y a las formulaciones soberanistas
de algunos juristas como Pierre de Fontaines o Jean de Blanot.4

Por consiguiente, podemos concluir que el discurso historiográfico sapien-
cial que Guillaume de Nangis desarrolla en su Vie de Saint Louis se correspon-
de más con la realidad institucional e ideológica del reinado de Felipe el Her-
moso que con actitudes propias de la época de San Luis. Jacques Le Goff incide
en este hecho en su monumental biografía de Luis IX, donde escribe que «el
cronista de Saint-Denis insertó a la Universidad parisina en el marco de la sim-
bología regia, haciendo de la Sabiduría, junto a la Fe y la caballería, uno de los
tres arquetipos simbolizados por las tres flores de lys del blasón de la monar-
quía capeta».5

En definitiva, Guillaume de Nangis, como tantos otros cronistas del Medie-
vo, tenía como objetivo construir un discurso historiográfico centrado en ofre-
cer un modelo del buen Rey a sus lectores, no importándole en exceso tergiver-
sar las circunstancias de la actuación de la Realeza en el episodio que tuvo
lugar en 1229, todo ello de cara a dibujar un perfil regio adecuado al arquetipo
del Rex sapiens que él tenía en mente.6 Y es que uno de los elementos clave
para edificar la imagen sapiencial de un soberano radicaba en su actuación
como institutor scholarum, un mecenazgo de intelectuales y artistas que habría
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3 Jacques LE GOFF, Saint Louis, París, 1996, 112-113. Una reflexión muy parecida la realiza Salva-
dor CLARAMUNT para el ámbito hispánico: vid. «El poder real y la cultura», Actas del XV Congreso de
Historia de la Corona de Aragón, El poder real en la Corona de Aragón (siglos XIV-XVI) (Jaca, 20-25
de septiembre de 1993), vol. 1, Zaragoza, 1996, 353-387.

4 Jacques VERGER, Les gens de savoir en Europe a la fin du Moyen Âge, París, 1997, pp. 139-140;
vid. M. BOULET-SAUTEL, «Jean de Blanot et la conception du pouvoir royal au temps du Louis IX»,
Septième centenaire de la mort de Saint Louis, Actes des colloques de Royaumont, París, 1976, pp. 57-
68 y M. KAUFFMANN, «The Image of Saint Louis», Kings and Kingship in Medieval Europe, ed. A. J.
DUGGAN, Londres, 1993, 265-286.

5 J. LE GOFF, Saint Louis, op. cit., pp. 116-117.
6 Para una posible teorización del modelo, vid. Manuel Alejandro RODRÍGUEZ DE LA PEÑA, «Rex

scholaribus impendebat: the king’s image as patron of learning in Thirteenth Century’s French and
Spanish chronicles. A comparative approach», The Medieval History Journal 5/1, (2002) 21-36.



distinguido, según referían unánimemente las crónicas, a los grandes reyes a
cuya imitatio se invitaba a los jóvenes príncipes: Alejandro Magno y Carlomag-
no serían los dos ejemplos más recurrentes.7

Esta digresión inicial en torno a la Vie de Saint Louis de Guillaume de Nan-
gis tiene su justificación en los paralelismos que hemos encontrado entre su dis-
curso historiográfico y el desplegado por dos obispos cronistas hispanos, Rodri-
go Jiménez de Rada y Lucas de Tuy, para referir la fundación del studium de
Palencia. En los tres casos, se atribuye de forma anacrónica una «política uni-
versitaria» a reyes que muy probablemente no hicieron. En ambos casos, cons-
truyeron una imagen sapiencial idealizada del buen Rey en el marco de cróni-
cas que son antes specula principum que analística solvente y objetiva. Pero
estos paralelismos no se limitan al discurso, ya que también encontramos en los
tres una distancia temporal del cronista con respecto a los acontecimientos que
relata muy pareja: en torno al medio siglo.

En líneas generales, encontramos tres rasgos comunes en el discurso historio-
gráfico de estos cronistas. El primero es que coinciden en presentar la imagen
idealizada de un Rex litteratus preocupado por la promoción de la sabiduría en
sus reinos, fruto de lo cual es su actuación personal como institutor scholarum.
El segundo es que comparten una concepción «tesaurizadora» del conocimiento
según la cual la sabiduría es un tesoro que el Rey, de acuerdo con la virtud regia
de la liberalitas, debe redistribuir entre sus súbditos y vasallos, del mismo modo
que distribuye feudos y otros dones. Aquí encajaría la llamada a magistri y la
concesión de estipendios y privilegios a éstos para que permanezcan junto al
Rey o en una determinada ciudad. De esta forma, cumpliría con un mandato di-
vino, ampliamente recogido en los libros sapienciales del Antiguo Testamento.8
El tercero es que tienen en común una preocupación muy acusada por la génesis
historiográfica de un mito «nacional» que actúe como plataforma de legitima-
ción de las aspiraciones soberanistas de la Realeza capeta o castellana.

En este sentido, los laudes regiae y los laudes patriae van a ser muy operati-
vos de cara a la justificación del Rex est imperator in Regno suo esgrimido con-
tra el Imperio y el Pontificado. Y, como no podía ser de otra forma, la mitifica-
ción «proto-nacional» tuvo una vertiente sapiencial. Es el caso célebre del mito
de la translatio studii de Atenas a París, nueva civitas scientiarum, que cultiva-
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7 Vid. Manuel Alejandro RODRÍGUEZ DE LA PEÑA, Los reyes sabios: cultura y poder en la Antigüe-
dad Tardía y la Alta Edad Media, Madrid, 2008.

8 En realidad, este pensamiento sapiencial tesaurizador era común en la época de Lucas de Tuy y
Rodrigo Jiménez de Rada, aún marcada por el Polycraticus de Juan de Salisbury, pero resultaba ya un
arcaísmo en los tiempos de Guillaume de Nangis. Éste, monje archivero de Saint-Denis (custos carta-
rum), había permanecido más bien ajeno a las concepciones difusionistas del saber que a finales del si-
glo XIII formulaban desde sus cátedras los magistri seculares y mendicantes de la Universidad de París
(J. LE GOFF, Saint Louis, op. cit., 116-117).



ron con pasión todos los cronistas galos y del cual se hace eco Guillermo de
Nangis, según hemos visto.

Una leyenda sapiencial que encuentra su réplica en el mito de los reyes sa-
bios godos que fabricó Jordanes en la Antigüedad Tardía y del cual se hacen eco
algunos de nuestros cronistas. Van a añadirle además un nuevo tema: los reinos
de León y Castilla despliegan su particular translatio studii, puesto que la reno-
vatio gothorum, que sus reyes ponen en práctica con la empresa de la Recon-
quista, tiene una faceta de recuperación de los saberes de los tiempos de los go-
dos. La narrativa de los cronistas vinculada a la fundación de la Universidad de
Palencia se inscribió en este discurso sapiencial. Desgranemos ahora con más
detalle cada uno de estos tres ejes argumentales.

1. ALFONSO VIII, REX NOBILIS ET SAPIENS: UN MODELO IDEAL DE REALEZA

Luis IX de Francia encarnó para los cronistas, en especial para Joinville,
además del obvio modelo del Rey santo, el arquetipo del Roi prud’homme, un
concepto prácticamente intraducible al castellano. Jacques Le Goff apunta que
la prud’homie de Joinville consistía en la fusión de dos virtudes: la caballería
(chevalerie) y la clerecía (clergie), esto es, la fortitudo y la sapientia, unión de
dos cualidades en un laico que le otorgaba la autoridad moral (auctoritas) para
gobernar, para juzgar y para enseñar. hay que recordar Enseignements de Saint
Louis.9 El Roi prud’homme de Joinville es una reformulación del Rex litteratus
del siglo XII.10 Lo de menos para Joinville y otros cronistas era que nada en la
vivencia de San Luis indicara que compartiera la pasión por el conocimiento de
un Federico II de Sicilia, un Alfonso X el Sabio o un Don Dionís de Portugal.
San Luis era presentado como el buen Rey a imitar y no podía carecer de nin-
guna cualidad regia.

El perfil sapiencial idealizado de Alfonso VIII de Castilla resulta poco ines-
perado para el historiador, dada su intensa vivencia caballeresca y cruzadista,
tan espectacular como la de San Luis y de todos conocida. Es otro caso en los
personajes reales fueron adaptados por los clérigos que describían el modelo
ideal de Realeza que se pretendía propugnar.

Según han señalado varios autores, entre los cuales cabe destacar a Peter Li-
nehan y Georges Martin, el De Rebus Hispaniae de Rodrigo Jiménez de Rada y
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9 J. LE GOFF, Saint Louis, op. cit. 622.
10 Lo cierto es que ya su abuelo, Felipe II Augusto, había sido calificado en obituarios monásticos

como mater scholasticorum y princeps sapiens, junto a otros calificativos más tradicionales como pa-
dre del pueblo, poderoso en el combate o avisado en el consejo (Raymonde FOREVILLE, «L’image de
Philippe Auguste dans les sources contemporaines», La France de Philippe Auguste: le temps des mu-
tations, ed. R. H. BAUTIER, París, 1982, 130).



el Chronicon Mundi de Lucas de Tuy deben ser analizados a la luz de su condi-
ción de obras moralizantes con una clara vocación de espejo de príncipes11. De
acuerdo con estos autores, los dos obispos cronistas habrían escogido a Alfon-
so VIII de Castilla para encarnar el modelo de optimus Rex que querían ofrecer
a sus lectores. En efecto, salta a la vista de cualquier lector atento que la larga
sucesión de retratos de reyes que nos presentan los dos prelados, dignos de ad-
miración e imitación los unos, reprobables los otros, llega a su culmen discursi-
vo en los capítulos dedicados al elogio sistemático del Rey Noble.

Adeline Rucquoi ha escrito en este sentido que el modelo de buen Rey que
perfilaron Rodrigo Jiménez de Rada y Lucas de Tuy, cada uno con sus matices,
que más adelante abordaremos, aportó una novedad al discurso político de la
Realeza en León y Castilla al introducir el paradigma del Rey sabio tal y como
éste había sido formulado por la publicística angevina y staúfica de la segunda
mitad del siglo XII, siendo Juan de Salisbury y Godofredo de Viterbo sus más
señalados defensores.12 Ahora bien, esto no quiere decir que las antiguas cuali-
dades de los reyes, como la strenuitas, la liberalitas, la pietas o la nobilitas no
siguieran teniendo un gran protagonismo historiográfico, pero no es menos
cierto que las dos virtudes propias del nuevo paradigma regio sapiencial, la cu-
rialitas y la sapientia, alcanzarán un insospechado relieve en las crónicas de los
dos obispos.13 De esta forma, en el elogio fúnebre que Rodrigo Jiménez de
Rada realiza del Rey Noble consigna cuatro virtudes que éste habría encarnado
desde la niñez: strenuitas, curialitas, sapientia et modestia.14

2. ALFONSO VIII, REX INSTITUTOR SCHOLARUM: LA FUNDACIÓN DEL STUDIUM DE

PALENCIA

Hemos visto como en el discurso historiográfico de Guillermo de Nangis el
rey Luis IX decidió poner fin a la huelga de la Universidad de París al ponderar
el riesgo de que el Reino de Francia perdiera los tesoros de sens et sapience, in-
teligencia y sabiduría, que hacían de París la civitas scientiarum, la nueva Athe-
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11 Vid. Georges MARTIN, Les juges de Castille. Mentalités et discours historique dans l’Espagne
médiévale, París, 1992 y Peter LINEHAN, History and the Historians of Medieval Spain, Oxford, 1993 y
«On Further Thought: Lucas of Tuy, Rodrigo of Toledo and the Alfonsine Histories», Anuario de Estu-
dios Medievales 27 (1997) 415-435. 

12 Sobre este particular, vid. Egbert TÜRK, «Nugae curialium». Le règne d’Henri II Plantagenet et
l’éthique politique, Ginebra, 1977.

13 Adeline RUCQUOI, «La royauté sous Alphonse VIII de Castille», Histoire des Idées politiques
dans l’Espagne médiévale, ed. G. MARTIN, París, 1997, Cahiers de Linguistique Hispanique Médiévale
23 (2000) 215-216.

14 Rodrigo JIMÉNEZ DE RADA, De Rebus Hispaniae, VIII, 15, ed. J. FERNÁNDEZ VALVERDE, Corpus
Christianorum, Turnholt, 1987.



nas e incluso, una nueva Hierusalem. Dentro de la concepción tesaurizadora
del conocimiento propia del discurso de la Realeza sapiencial del siglo XII, la
existencia de escuelas y la consiguiente proliferación de maestros y sabios for-
maban parte de las riquezas y dones que el buen Rey debía proporcionar al Rei-
no para su acrecentamiento, del mismo modo que sufragaba la construcción de
iglesias y monasterios o repartía dones entre sus vasallos.

En el caso de Alfonso VIII, Adeline Rucquoi ha visto un modelo feudal-sa-
piencial de Rex magister en los lazos de fidelidad que el Rey de Castilla tenía
con sus alumni, esto es, aquellos de sus vasallos que se educaron en su infancia
en la curia regia. Esta investigadora llega a sugerir que la Universidad de Palen-
cia no fue una evolución de la schola catedralicia ni una fundación ex novo,
sino que habría sido producto del engrandecimiento de una presunta schola pa-
latina preexistente, de cuya existencia, sin embargo, no tenemos sino indicios
poco concluyentes. Sea esta hipótesis correcta o no, en lo cual no entramos, lo
que nos interesa es el marco interpretativo de la Realeza sapiencial en el cual la
profesora Rucquoi inserta sus teorías. De esta forma, sostiene que «el ideal del
Rex sapiens, magister de su pueblo, que ha recibido de Dios más entendimiento
que el resto de los hombres y que es responsable ante Él del grado de conoci-
miento de sus súbditos según dirá Alfonso X el Sabio, entró en escena en la se-
gunda mitad del siglo XII en el seno de la corte real, microcosmos y macrocos-
mos de lo que será el conjunto del Reino».15

Contra lo que sostuvo nuestra historiografía durante años desechando los
testimonios concluyentes y concordantes del Tudense y el Toledano, hoy en día
parece haber una cierta unanimidad entre los investigadores en torno a que la
Universidad de Palencia tuvo una «doble vida», habiendo funcionado como stu-
dium durante un corto periodo antes de su refundación por parte del obispo Te-
llo Téllez de Meneses entre 1208 y 1214. Las tres lecciones que se han conser-
vado del maestro Ugolino de Sesso, supuestamente impartidas hacia 1196, la
presencia allí de un joven Santo Domingo de Guzmán hacia 1184 y otros indi-
cios apuntan a que hacia 1180 se puso en funcionamiento en la ciudad de Palen-
cia el primer studium generale hispánico.16
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15 Adeline RUCQUOI, La royauté sous Alphonse VIII de Castille, art. cit., 222; vid. de la misma au-
tora, «El Rey Sabio: cultura y poder en la Monarquía medieval castellana», Repoblación y Reconquis-
ta, Actas del III Curso de Cultura medieval, Aguilar de Campoo, 1991, 1993, 77-87.

16 Adeline RUCQUOI, «La double vie de l’Université de Palencia (circa 1180-1250)», Studia Gra-
tiana 29 (1998) 723-729 y «Las rutas del saber. España en el siglo XII», Cuadernos de Historia de
España 75 (1998/1999) 56-57. Vid. Gonzalo MARTÍNEZ DÍEZ, «Tres lecciones del siglo XII del Estu-
dio General de Palencia», Anuario de Historia del Derecho Español 60 (1991) 391-404 y «La Univer-
sidad de Palencia. Revisión crítica», Actas del II Congreso de Historia de Palencia, t. 4, Palencia,
1990, 155-191.



Todo esto es bien sabido. Pero queda aún por dilucidar el papel de Alfon-
so VIII en este episodio fundamental de la historia cultural española. Gonzalo
Martínez Díez concede al obispo Don Raimundo de Palencia (1148-1183) un
protagonismo en la iniciativa fundacional muy similar al que el propio Don Te-
llo tendría en la refundación años más tarde, si bien pondera el más que proba-
ble apoyo regio.17

Ciertamente, a la luz del perfil biográfico de Alfonso VIII, resulta extraño
creer que el Rey Noble abrigara tal género de inquietudes intelectuales como
para que de su mente partiera la iniciativa de fundar un studium generale, lo
cual, de ser cierto, le convertiría en el primer soberano europeo en dar ese paso,
casi cuarenta años antes de que Federico II de Sicilia fundara la Universidad de
Nápoles y unos veinte años antes de que Felipe Augusto de Francia concediera
su carta de privilegios a la Universidad de París. La profesora Rucquoi acepta
esta última opción que da la razón a Jiménez de Rada varios siglos después.

A la hipótesis que concede al obispo Don Raimundo la iniciativa exclusiva
de la fundación, Adeline Rucquoi responde que no hay testimonio alguno de
que el prelado palentino tuviera inquietudes intelectuales. Por eso duda de que
la iniciativa partiera de él. Descartada la posibilidad de que fuera una amplia-
ción de la schola catedralicia y una hipotética asociación espontánea de magis-
tri venidos de varios países, sólo quedaría la de la iniciativa regia y la amplia-
ción de la schola palatina, sostiene la investigadora francesa.18

El punto débil de esta teoría radica en la dificultad de demostrar la existen-
cia de una schola palatina en tiempos de Alfonso VIII. Nos interesa principal-
mente ahora el discurso historiográfico que el Toledano y el Tudense desplega-
ron con ocasión de la fundación del studium palentino, un discurso lleno de
matices ideológicos y de imágenes políticas de gran interés.

Para empezar, el arzobispo Rodrigo Jiménez de Rada no se limitó a estable-
cer de forma contundente la fundación regia del studium palentino en un capítu-
lo de su De Rebus Hispaniae intitulado De Institutione scholarum. Da a este
acto una dimensión más propia de la teología política que de una «política edu-
cacional», con apelaciones a la inspiración del Espíritu Santo y al maná de la
Sabiduría: Y para que el ramillete de sus obras de caridad, que recayeron sobre
él por obra del Espíritu Santo, no careciera de flor alguna, hizo buscar a los
sabios de las Galias e Italia para que el culto del saber nunca faltara en su Rei-
no, y reunió en Palencia a los maestros de todas las materias, a los que conce-
dió amplias remuneraciones para que la sabiduría de cualquier materia fluye-
ra como el maná en la boca de todo el que deseara aprender. Y aunque estos
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18 A. RUCQUOI, La double vie de l’Université de Palencia, art. cit., 728-730.



estudios sufrieron alguna interrupción, todavía subsisten por la gracia de
Dios.19

El protagonismo del Rey es total, ya que no aparece ningún otro actor. Los
estipendios a los magistri palentinos se sitúan entre las obras de caridad de Al-
fonso VIII, ya que, de hecho, en este capítulo 34 del libro VII, también se relata
la construcción del hospital de Las Huelgas Reales en la ciudad de Burgos. Esto
resulta muy significativo dentro de la concepción tesaurizadora del conoci-
miento a la que antes aludíamos.

Por otra parte, el obispo leonés Lucas de Tuy, siempre enfrentado a las pos-
turas castellanistas del Toledano, se muestra mucho más austero al relatar la
fundación de la Universidad de Palencia. Más austero y también menos genero-
so en el despliegue de una imagen sapiencial regia.

De esta forma, otorga el mérito de la fundación palentina a la llamada del Rey
Noble a magistri en Teología y Artes de toda Europa pero deja pasar la ocasión
sin verter el más mínimo laudo regio, subrayando además la intervención directa
del obispo Tello Téllez: procurante reverendissimo viro Tellione. Esta interven-
ción atribuida es un anacronismo ya que tendría lugar años más adelante.20

En principio, este perfil sapiencial bajo que el Tudense da de Alfonso VIII
con ocasión de este acontecimiento no debería sorprendernos, sobre todo si te-
nemos en cuenta la forma escueta en la que también consignó la fundación del
studium de Salamanca por parte del rey leonés Alfonso IX: siguiendo un conse-
jo provechoso el Rey llamó a maestros muy versados en las Sagradas Escritu-
ras e instituyó las escuelas de Salamanca.21 No obstante, choca que el antes
parco en palabras obispo de Tuy recurra a la superlativa comparación salomóni-
ca cuando refiere la fundación por parte del monarca castellano del real monas-
terio de Las Huelgas, calificando a Alfonso VIII nada más y nada menos que
como un alter nostris temporibus Salomon, Un Salomón de nuestros tiempos.22
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19 Rodrigo JIMÉNEZ DE RADA, De Rebus Hispaniae, VII, 34, ed. J. FERNÁNDEZ VALVERDE, Historia
de los Hechos de España, Madrid, 1989, p. 302: Set ne fascis karismatum que in eum a Sancto Spiritu
confluxerunt virtute aliqua fraudaretur, sapientes a Galliis et Ytalia convocavit, ut Sapiencie disciplina
a Regno suo nunquam abesset, et magistros omnium facultatum Palencie congregavit, quibus et magna
stipendia est largitus, ut omni studio cupienti quasi manna in os influeret Sapiencia cuiuslibet faculta-
tis (ed. lat. cit. J. FERNÁNDEZ VALVERDE, p. 256).

20 Lucas DE TUY, Chronicon Mundi, ed. A. SCHOTT, Hispania Illustrata, t. 4, Frankfurt, 1603, 109:
Eo tempore rex Adefonsus evocavit magistros theologicos et aliarum Artium Liberalium et Palentiae
scholas constituit procurante reverendissimo viro Tellione eiusdem civitatis episcopo. Qui ut antiquitas
refert semper ibi viguit scholastica Sapientia viguit et militia.

21 Lucas DE TUY, Chronicon Mundi, op. cit., ed. cit., 113: Hic, salutari consilio evocavit magistros
peritissimos in Sacris Scripturis et constituit scholas fieri Salamantice.

22 Lucas DE TUY, Chronicon Mundi, libro IV, ed. cit., p. 109, línea 19: Alter nostris temporibus Sa-
lomon idem Rex iuxta praedictam domum domini aedificavit palatium Regis.



¿Por qué escatimó el Tudense la imagen salomónica al Rey Noble con oca-
sión de la fundación de un studium y la utiliza en cambio al relatar la fundación
de un hospital, hecho que no despierta la menor emoción en Jiménez de
Rada?23 La respuesta de Peter Linehan es que la virtud salomónica que le inte-
resaba a Lucas de Tuy subrayar es la del Rey sabio, en tanto que constructor, en
este caso, de un templo-palacio como Las Huelgas, pero no la de rey letrado.
Rodrigo Jiménez de Rada, en cambio, mostró cierta indiferencia hacia la funda-
ción de Las Huelgas debido a su celosa defensa de la maiestas toledana y su re-
celo hacia toda institución religiosa que pudiera hacerle sombra24.

Los dos obispos cronistas tenían muy a mano en la historiografía hispana un
lejano precedente de Rex institutor scholarum: el retrato que la Historia Silense
nos brinda de Fernando I de León-Castilla (reg. 1035-1065).25 Alón de Astorga,
probable autor de la Silense, refiere en su crónica que el rey Fernando I hizo
instruir a sus hijos, incluidas sus hijas, en las Artes Liberales y otros saberes,
Liberalibus Disciplinis; studium erudirentur), en la caza, las armas y la equita-
ción según la costumbre hispana (more Ispanorum).26

Esta completa educación otorgada a sus hijos se habría, además comple-
mentado con una serie de disposiciones del Rey (por desgracia, no explicitadas
por el Silense en su crónica) sobre unas indeterminadas liberis moribus, unas
disposiciones formativas que el cronista agrupa, significativamente, junto a una
serie de medidas de carácter militar, englobándolas a todas bajo el sintomático
calificativo de administratio regni. Adeline Rucquoi utiliza esta información, a
la que considera verídica, para encontrar un precedente que justifique su teoría
de la schola palatina como germen del studium de Palencia.27 Con todo, aunque
esta información pudiera perfectamente ser verídica, lo que todavía está por de-
mostrar es la permanencia de esa schola palatina a lo largo del siglo XII, ya que
no hay ningún otro testimonio de ella.

Estas medidas no se adoptaron arbitrariamente, sino siguiendo las admoni-
ciones de la Biblia. Al final de su crónica, el Silense se las ingenia para descri-
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23 Rodrigo JIMÉNEZ DE RADA, De Rebus Hispaniae, VII, 33.
24 P. LINEHAN, History and the Historians of Medieval Spain, op. cit., p. 303.
25 Vid. Manuel Alejandro RODRÍGUEZ DE LA PEÑA, «Ideología política y crónicas monásticas: la

concepción cluniacense de la Realeza en la España del siglo XII», Anuario de Estudios Medievales
30/2 (2000) 681-734. 

26 ANÓNIMO, Historia Silense, 81, ed. J. PÉREZ DE URBEL, Madrid, 1959: Rex vero Fernandus filios
suos et filias ita censuit instruere, ut primo liberalibus disciplinis, quibus et ipse studium dederat, eru-
direntur; dein, ubi etas patiebatur, more Ispanorum equos cursare, armis et venationibus filios exerce-
re fecit, sed et filias, ne per otium torperent, ad omnem muliebrem honestatem erudiri iusit. Igitur, ad-
ministratio regni Fernandi regis, post ubi liberis moribus militibusque aucta.

27 A. RUCQUOI, La double vie de l’Université de Palencia, art. cit., p. 728 y «Éducation et societé
dans la Péninsule Ibérique médiévale», Histoire de l’Éducation 69 (1996) 9.



bir, con mano maestra, una escena que entra de lleno dentro de las imágenes sa-
pienciales de la Realeza salomónica. Durante la ceremonia de celebración de la
Navidad, un coro de clérigos entonó en presencia del Rey castellano un canto
de maitines según el rito mozárabe, more toletano. En él se invoca el precepto
salomónico tantas veces repetido en el Medievo sobre la necesidad de que los
reyes sean sabios: Erudimini omnes qui iudicatis terram. El cronista se apresu-
ra a declarar que Fernando lo ha cumplido plenamente, ya que ha gobernado
católicamente el reino como Rex eruditus.28

Gonzalo Menéndez Pidal cree que, durante el reinado de Fernando I, se pro-
dujo un cierto «renacimiento cultural» en León y Castilla,29 con un importante
patronazgo regio de la producción de códices, en el que la esposa del rey Fer-
nando, la reina Sancha, tuvo un importante papel. Se conservan códices en los
que aparece mencionada como impulsora de su elaboración. Para ella copió en
1047 el escriba Domingo las Etimologías (El Escorial E I 3), el escriba Cristó-
bal un Breviario mozárabe en 1059 y también el escriba Pedro y el miniaturista
Fructuoso un Diurnal terminado en 1055, conservado en la biblioteca de la Uni-
versidad de Santiago. Además, se copiaron para la biblioteca real un ejemplar
de los Comentarios al Apocalipsis del Beato de Liébana, año 1047, por el escri-
ba Facundo y un ejemplar del Fuero Juzgo, año 1058, por el presbítero Mu-
nio.30 Cabe concluir, con cierta seguridad, que Fernando I poseyó algún tipo de
biblioteca palatina, si bien no es posible calibrar sus dimensiones.

A nuestro juicio resulta plausible que el Silense estableciera en su crónica
una justificación ideológica de raíz bíblica para el perfil «intelectual» del mo-
narca castellano, un perfil no imaginario aunque desde luego sometido a una
amplificatio retórica. Una narrativa de la legitimación del poder que nos enfren-
ta a un modelo de Realeza sapiencial en el que encajaría la preocupación de
Fernando I por la instrucción de sus hijos en las Artes Liberales. Un precedente
directo de este perfil lo encontraríamos en Alfonso III el Magno (reg. 893-910),
scientia clarus, a quien Manuel Díaz y Díaz ha calificado como un «ferviente
bibliófilo y devoto isidoriano» y Gonzalo Menéndez Pidal como un «gran entu-
siasta de la cultura».
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28 ANÓNIMO, Historia Silense, 105, op. cit., ed. cit: Ceterum in ipsa celebri nativitatis Dominice
nocte, cum clerici festivo more natalicium matitutinum canerent, adfuit inter eos dompnus rex, atque
virtute que poterat letus concinere cepit ultimum sonoum matutinorum: Advenit nobis, quem nunc tem-
poris more Toletano canebant, succentoribus autem respondentibus: Erudimini omnes qui iudicatis te-
rram, quod Fernando serenissimo regi non incongrue tunc conveniebant, qui dum vivere sibi licuit, et
regnum catholice gubernavit et seipsum, presso impudicicie freno, funditus eruditum reddidit.

29 Gonzalo MENÉNDEZ PIDAL, «Mozárabes y asturianos en la cultura de la Alta Edad Media (en re-
lación especial con la historia de los conocimientos geográficos)», Varia Medievalia, I, Real Academia
de la Historia, Madrid, 2003, 174.

30 Idem.



3. TRANSLATIO STUDII Y RENOVATIO IMPERII: EL MITO HISTORIOGRÁFICO DEL IMPERIO

EN EL OCCIDENTE MEDIEVAL

Sin duda, uno de los hitos principales del pensamiento político pleno medie-
val lo constituye el topos de la translatio o renovatio Imperii, esto es, la transfe-
rencia de la supremacía mundial de un Reino a otro a lo largo de la historia de-
bido a una decisión divina. Este mito político, inicialmente unívoco en tanto
que translatio del dominium Mundi de Roma al Sacro Imperio Romano Germá-
nico a través de la coronación de Carlomagno en la Navidad del 800, amplió su
campo semántico providencialista en el siglo XIII, al hacer fortuna la división
teórica de la Cristiandad en tres ámbitos de poder: Regnum (la potestas, que de-
tentaría Alemania merced a la translatio Imperii), Sacerdotium (la auctoritas
eclesiástica, que detentaría Italia debido al vicariato de Pedro) y Studium (la sa-
pientia, que detentaría Francia gracias a la Universidad de París).

El investigador alemán Herbert Grundmann llamó la atención sobre la tras-
cendencia de este esquema tripartito en el pensamiento del siglo XIII de cara a
la legitimación de las reclamaciones francesas de paridad con el Sacro Imperio
y alemanas de no sometimiento al Pontificado.31 Autores como Helinando de
Froidmont, Vicente de Beauvais, Martin de Troppau y, sobre todo, el alemán
Alejandro de Roes se significaron en la formulación de este discurso propio de
una teología política sapiencial.32

La decepción teutona con la decadencia del Sacro Imperio Romano Germá-
nico desde la caída de los emperadores Staufen llevó a un canónigo de Colonia,
Alejandro de Roes a escribir en 1282 un tratado titulado Memoriale de Prero-
gativa Romani Imperii, una obra de tal calado doctrinal que opera la definitiva
cristalización del mito del Imperio medieval que ha llevado a Martin Möller a
hablar de la Reichstheologie, teología imperial, de Alejandro de Roes.

En su Memoriale, Alejandro de Roes fusionó las nociones de translatio Im-
perii y translatio studii para sostener con una florida argumentación que Dios
había repartido entre tres naciones los pilares del liderazgo de la Cristiandad: a
su patria, Alemania, le correspondería el Imperium. A Italia, país donde se en-
contraba la Sede de San Pedro, le correspondería, como no podía ser de otro
modo, el Sacerdotium. Y a Francia, y aquí radicaba la novedad de lo propuesto
por Alejandro de Roes, le había sido conferido por Dios el Studium, ya que al-
bergaba desde hacía un siglo la Universidad de París, donde florecían las Siete

REX INSTITUTOR SCHOLARUM: LA DIMENSIÓN SAPIENCIAL DE LA REALEZA… 503

Hispania Sacra, LXII
126, julio-diciembre 2010, 491-512, ISSN: 0018-215-X

31 Vid. Herbert GRUNDMANN, «Sacerdotium-Regnum-Studium. Zur Wertung der Wissenschaft im
13. Jahrhundert», Archiv für Kulturgeschichte 34 (1951) 5-22.

32 Vid. Manuel Alejandro RODRÍGUEZ DE LA PEÑA, «Translatio Studii y Translatio Imperii: autori-
dad y sabiduría en la formación de la idea medieval de Europa», La identidad de Europa. Tradición
clásica y Modernidad, eds. Dalmacio NEGRO PAVÓN y Pablo SÁNCHEZ GARRIDO, Madrid, 2008, 25-46.



Artes Liberales: la Santa Iglesia Católica vive, prospera y crece en estos tres
elementos: el Papado, el Imperio y el Estudio, comparables al alma, el cuerpo
y el espíritu… son tres virtudes que vivifican la Iglesia… cuyo edificio solo pue-
de ser perfecto cuando sus tres elementos constitutivos permanecen firmes.33

Vamos a centrarnos en el tercer ámbito de poder: el Studium. De la misma
forma que al Regnum le correspondía el mito político de la translatio Imperii, el
topos de la preeminencia sapiencial francesa sobre el resto de la Cristiandad se
apoyó en el mito de la translatio studii, la ya mencionada translación del saber
de Atenas a París. Este mito, a juicio del profesor Nieto Soria, presenta los ras-
gos de lo que suele ser la confusa relación entre una narración mítica con inten-
cionalidad política y el género cronístico medieval con mayores o menores pre-
tensiones de rigor histórico.34

Guillaume de Nangis insistió en introducir en su Vie de Saint Louis el tema
de la translatio studii, conectándolo con la génesis mítica de la nación francesa
y asociándolo al legendario apóstol de Francia bajo cuya advocación estaba su
abadía, Saint-Denis. Jacques Le Goff ha subrayado que la génesis del mito na-
cional francés en la Plena Edad Media estuvo estrechamente ligada al tema de
la translatio studii de Atenas a París, pues «la importancia de la Universidad
de París para el poder capeto puede medirse a partir del tema de la translatio
studii, de gran impacto entre los clérigos del siglo XIII… Roma, capital políti-
ca. París, capital intelectual de la Cristiandad: tales son, anclados en realidades
institucionales, los mitos del poder que heredó el joven rey San Luis. Perder la
Universidad de París, a raíz de la huelga de 1229, hubiera sido verse privado de
uno de los principales fundamentos de su prestigio y de su poder».35

4. TRANSLATIO STUDII Y RENOVATIO GOTHORUM EN LA CRONÍSTICA HISPÁNICA

Clarificada ya la profunda relación existente, en Francia y también en el
conjunto de la Cristiandad latina, entre el campo semántico de estos dos mitos
políticos, translatio studii y renovatio Imperii, hemos de abordar la también im-
portante, aunque más oscura y menos estudiada, conexión que, en el discurso
historiográfico de León y Castilla, tuvo la renovatio gothorum, fundamento le-
gitimador principal de la Reconquista, y la translatio studii.
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33 Alejandro DE ROES, Memoriale de Prerogativa Romani Imperii, c. 25, ed. H. GRUNDMANN, Die
Schriften des Alexander von Roes, Deutsches Mittelalter: Kritische Studientexte der M.G.H., vol. 4,
Weimar, 1949, 48; H. S. RASHDALL, The Universities of Europe in the Middle Ages, Oxford, 1936, 2. 

34 José Manuel NIETO SORIA, «El Imperio medieval como poder público: problemas de aproxima-
ción a un mito político», Poderes públicos en la Europa medieval, XXIII Semana de Estudios Medie-
vales, Estella, 1996, 415.

35 J. LE GOFF, Saint Louis, op. cit., 112-113.



Obviamente, la translatio studii de la que hablamos para León-Castilla no
podía ser la misma que la que invocaban los franceses. En la España medieval
el mito político de referencia obligada era la restauración del Reino visigodo de
Toledo. Sería muy prolijo reconstruir aquí el extenso itinerario del topos de la
renovatio gothorum desde las crónicas del siglo IX hasta la Estoria de España
alfonsí.36 Aquí nos centraremos en la dimensión sapiencial que se le intentó
otorgar a este topos historiográfico por parte de algunos cronistas.

No sorprende comprobar que, al igual que sucedía con la prehistoria de la fi-
gura del Rex institutor scholarum, sea de nuevo el Silense quien ofrezca un pre-
cedente directo del tema de la renovatio studii goda como variante de la conoci-
da recuperación de la España perdida en el infausto año 711.

El Silense comienza su crónica con una acérrima exaltación de la tradición
cultural hispanogoda: cum olim Yspania omni Liberali doctrina ubertim flo-
reret, ac in ea studio literarum fontem Sapientie sitientes passim operam da-
rent. Esta España en la que las Artes Liberales y la fuente de la Sabiduría flore-
cían no es otra que la Hispania visigótica, el reino que alumbró a San Isidoro de
Sevilla, San Ildefonso de Toledo o San Braulio de Zaragoza. Este comienzo,
lleno de enjundia, se enriquece aún más cuando concluye que la invasión árabe,
descrita como barbarorum fortitudine, fortaleza de los bárbaros, hizo que el es-
tudio y la doctrina se desvanecieran y cayeran en el olvido.37 Esta espectacular
apertura de la Historia Silense, que incluye un topos literario de la Antigüedad
Clásica tan célebre como la dialéctica entre Sapientia y Fortitudo, resulta de
gran trascendencia para el objeto de nuestro estudio.

Y es que el Silense consideraba tan importante la virtud de la Sabiduría, esto
es, la cuestión cultural, que la contrapuso favorablemente a la Fortitudo, atri-
buida a los «bárbaros» musulmanes, virtud mucho más apreciada en el marco
de una sociedad volcada en la guerra. Decide situar esta cuestión en el centro de
su discurso historiográfico, al considerar la decadencia del Studium como la
principal de las secuelas de la caída de España en manos de los árabes, dándole
así la vuelta a la argumentación de otras crónicas anteriores y posteriores que
fijaron también su inicio en la conquista árabe como fuente de innumerables
desgracias pero nunca citaron esta consecuencia, insospechada para nuestros
ojos contemporáneos, del desembarco de Tarik en el 711.

Consideramos que, con este pasaje, el Silense enmarca el ideal neogoticista
de los siglos IX y X38 en unas coordenadas nuevas, las de una renovatio studii
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36 Vid., sobre todo, P. LINEHAN, History and the Historians of Medieval Spain (op. cit.), donde se ha
dibujado este recorrido con mano maestra.

37 ANÓNIMO, Historia Silense, 1, op. cit., ed. cit.: inundata barbarorum fortitudine, studium cum
doctrina funditus evanuit.

38 Manuel DÍAZ Y DÍAZ, De Isidoro al siglo XI, Barcelona, 1978, 233-234; vid. también de este au-



gothorum, complemento necesario de la tan manida recuperación ovetense del
ordo gothorum en el reinado de Alfonso II. Por consiguiente, conviene recordar
que la Historia Silense nos presenta al final de su relato al optimus Rex que sub-
sanaría esta desgraciada pérdida del saber de los godos: Fernando I, un Rey al
que veíamos encarnar el perfil regio salomónico al instituir una schola palatina.

La introducción del tema de la renovatio studii por parte del Silense no fue
sino un paso más en la creación de un mito «nacional» neogótico como susten-
to legitimador de los cada vez más pujantes reinos de León y Castilla. Eso lo re-
afirma la nada disimulada galofobia del Silense. Habiéndole tocado vivir los
tiempos de la desaparición del rito mozárabe y de la pujanza de los nobles bor-
goñones y monjes cluniacenses en la corte de Alfonso VI, Alón de Astorga, si es
que es el Silense, demuestra ser un buen conocedor de la Vita Karoli de Eginar-
do y no duda en tergiversar la historia para denigrar al icono político supremo
de los orgullosos francos: Carlomagno. Así, afirma que el emperador franco
abandonó sin más el sitio de Zaragoza porque le compró el oro musulmán, algo
acorde con la mos Francorum, y anhelaba regresar a la molicie de sus cómodas
termas de Aquisgrán.39

Por el contrario, en la filo cluniacense Historia Compostelana, redactada
pocas décadas después, el presbítero francés Gerardo de Beauvais no dudaba en
utilizar el tema del saber para denigrar la incultura de los clérigos gallegos,
en particular, y a los hispanos en general.

Vicente Beltrán de Heredia, gran conocedor de la historia intelectual del
Medievo hispano, llamó en su día la atención sobre una curiosa discordantia
hystoriographum presente en la Compostelana al contrastar el relato que se
hace de la refundación de una schola catedralicia por parte de Diego Gelmírez
en los capítulos que redactó primeramente Pedro el Capellán y en los más tar-
díos que se deben a la pluma de Gerardo de Beauvais.40 De este modo, Beltrán
de Heredia apunta que, al retomar en el capítulo 81 del primer libro las medidas
tomadas por Gelmírez en el cabildo, ya relatadas en el capítulo 20 por Pedro el
Capellán, el cronista francés amplificó hiperbólicamente el perfil embrutecido
de los clérigos del cabildo compostelano.41
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tor «La historiografía hispana desde la invasión árabe hasta el año 1000», La storiografia altomedieva-
le, XVII Settimane di studio del Centro Italiano di Studi sull’Alto Medioevo, vol. 1, Espoleto, 1970,
313-343.

39 ANÓNIMO, Historia Silense, 18, op. cit., ed. cit.: Tunc Carolus rex… more Francorum auro co-
rruptus… anelabat etenim Carolus in termis illis citius lavari, quas Grani ad hoc opus delitiose cons-
truxerat.

40 Vicente BELTRÁN DE HEREDIA, «La formación intelectual del clero en España durante los si-
glos XII, XIII y XIV», Revista Española de Teología 7 (1946) 313-397.

41 Gerardo DE BEAUVAIS, Historia Compostelana, I, 81, ed. E. FALQUE, 195: pues después que fue
elevado al honor del pontificado, con el consentimiento divino, en la iglesia del referido Apóstol culti-



Por consiguiente, he aquí de nuevo la excusa de una fundación escolar para
desplegar un discurso historiográfico laudatorio para el biografiado. Obviamen-
te, el francés Gerardo de Beauvais no participaba del sentimiento de la renova-
tio gothorum. Se adivina que las tinieblas de la ignorancia del clero gallego se
debían precisamente a su nacionalidad. En efecto, en su excelente edición de la
Historia Compostelana la profesora Emma Falque ha subrayado el indisimula-
do desprecio de Gerardo de Beauvais hacia los gallegos, a quienes acusa de
chismosos, chaqueteros y de amar el perjurio y la traición.42

Ahora bien, si Gerardo de Beauvais utilizaba el argumento sapiencial como
arma arrojadiza contra los gallegos, también había hispanos que se servían de él
para reforzar el mito «nacional» neogótico. Es el caso de Vicente Hispano, un
canonista portugués que introdujo hacia 1220 en su glosa a la decretal Per Vene-
rabilem (1202) del papa Inocencio III, un auténtico laus Spaniae inspirado en
el de San Isidoro de Sevilla. De nuevo, la cuestión de la translatio Imperii esta-
ba en el trasfondo del discurso político.

Según desveló en su día Gaines Post, el canonista hispano no hizo sino reac-
cionar a la glosa que el canonista alemán Juan el Teutónico había hecho de esa
misma decretal pontificia, una glosa en la que había reafirmado las pretensiones
del Sacro Imperio al dominium Mundi a partir del mito político legitimador de
la translatio Imperii de los romanos a los teutones.43 De este modo, Vicente
Hispano responde al canonista alemán con un laus Spaniae del que se sirve
para justificar la autonomía hispana frente al Imperio y al que añade pasajes del
que realizara siglos atrás San Isidoro de Sevilla. Un exaltado laudo en el que,
entre los cantos a la excelencia de los caballos, el oro y los cultivos, no faltaban
referencias sapienciales como los calificativos de «tierra prudente», prudens o
«experta en leyes», iura sciens.44
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vó con el arado de la disciplina a los clérigos, que vivían allí como brutos animales, los adornó con la
honestidad de las costumbres y sometidos al yugo del rigor les obligó a esforzarse en el estudio esco-
lar. Además, no sólo los arrancó de las tinieblas de la ignorancia, sino que a cada uno, según lo mere-
cía, los enriqueció abundantemente con bienes eclesiásticos elevándolos hasta la cumbres del honor.

42 Emma FALQUE, ed., Historia Compostelana, Introducción, op. cit., 13.
43 Gaines POST, «Blessed Lady Spain-Vincentius Hispanus and spanish national imperialism in the

Thirteenth Century», Speculum 29 (1954) 206. 
44 Vicente HISPANO, Glosa a la Decretal Per Venerabilem (apud Gaines POST, Blessed Lady Spain,

art. cit., 206, n. 44): haz una excepción, Juan el Teutónico, con los hispanos, que están exentos (del do-
minio universal del Imperio) por la propia ley. Los hispanos, además, negaron la entrada en su tierra a
Carlomagno y sus pares. Además, sólo los hispanos han obtenido el imperium por su virtud y valor, y
los reyes godos tenían el privilegio de promover obispos. En Francia, en Inglaterra, en Alemania y en
Constantinopla los hispanos son renombrados por su gobierno de la Bendita Señora España, de la
cual adquirieron el señorío y la cual como dueños y señores están engrandeciendo en virtud de su va-
lor y probidad. A continuación, el canonista portugués introduce el laus Spaniae isidoriano: Quis vale-
at numerare, Yspania, laudes tuas, dives equis, preclara cibis, auroque refulgens; parca fuge, prudens
et cunctis invidiosa; iura sciens, et stans sublimibus alta columpnis.



Llegamos así de nuevo a nuestros dos obispos cronistas del siglo XIII, el Tu-
dense y el Toledano, el último de los cuales va a retomar el tema de la renovatio
studii de los godos pero desde una perspectiva diferente a la del Silense. Rodri-
go Jiménez de Rada, que en su juventud había estudiado en París, se sirvió de
unos pasajes prácticamente olvidados de la Getica de Jordanes para reclamar
una nueva translatio studii desde Atenas a los visigodos, una translatio hispáni-
ca alternativa a la que hacía de París la indiscutible civitas scientiarum del Oc-
cidente latino.45

Según el profesor Linehan, a efectos narrativos, para la crónica del arzobis-
po toledano únicamente contaban los visigodos. Así, el De Rebus Hispaniae no
sería para Linehan sino un protocolo del resurgimiento godo, la historia de una
strenuitas perdida y recobrada.46 Por nuestra parte, añadimos que también de
una sapientia goda legendaria, perdida y recobrada, esto último merced a la
obra de Alfonso VIII.

En efecto, el arzobispo de Toledo optó por alejarse de la estructura narrativa
de la Historia Gothorum de San Isidoro de Sevilla, la obra de referencia sobre
el Reino visigodo de Toledo para Lucas de Tuy y tantos otros cronistas hispa-
nos. Utilizó unos pasajes de la Getica de Jordanes que convertían a los godos en
la nación germánica más culta y sabia de la Antigüedad. De modo que, si la
Historia Gothorum isidoriana y, a su vera, el Tudense, habían concentrado su
construcción del mito «nacional» godo en la strenuitas de una gens fortissima
asociada a las terribles tribus bíblicas de Gog y Magog, el Toledano, sin aban-
donar del todo ese discurso, introdujo la dimensión sapiencial en la caracteriza-
ción étnica de los visigodos.

En realidad, el relato histórico de Don Rodrigo enlaza con la descripción de
la strenuitas goda de San Isidoro de Sevilla y Lucas de Tuy, elevada aquí al ran-
go de una ferocidad animalesca que apenas hacía caso de lo que conviene a la
razón humana,47 para inmediatamente añadir un significativo párrafo que edul-
coraba notablemente esta impresión inicial: mas luego conocieron las costum-
bres y las ciudades de otros pueblos, se hicieron más humanos y fueron impreg-
nándose de la generosidad y la bondad, hasta el extremo que llegaron a tener
filósofos, a cuya sabiduría accedieron con gran humildad.48
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45 Vid. Manuel Alejandro RODRÍGUEZ DE LA PEÑA, «El paradigma de los reyes sabios en el De Re-
bus Hispaniae de Rodrigo Jiménez de Rada», Sevilla, 1248. Congreso Internacional Conmemorativo
del 750 Aniversario de la Conquista de la ciudad de Sevilla por Fernando III, ed. Manuel GONZÁLEZ

JIMÉNEZ, Madrid, 2000, 757-765.
46 P. LINEHAN, History and the Historians of Medieval Spain, op. cit. 353.
47 Rodrigo JIMÉNEZ DE RADA, De Rebus Hispaniae, libro I, c. IX, op. cit., ed. cit. 14. 
48 Rodrigo JIMÉNEZ DE RADA, De Rebus Hispaniae, libro I, c. IX, loc. cit. (este párrafo no aparece

en la Getica de Jordanes, por lo que podría proceder de la pluma del arzobispo). 



Por consiguiente, la Getica de Jordanes, escrita en Constantinopla cuando el
obispo godo estaba al servicio del emperador Justiniano, nos es de enorme inte-
rés debido a su llamativa inclusión de una serie de episodios ficticios del pasado
legendario godo que parecen inspirados en un ideario sapiencial. Eso episodios
hacían de la nación goda la más sabia de entre los bárbaros, alcanzando casi a
los antiguos griegos,49 una inverosímil aseveración para la cual se apoya en el
prestigio del historiador y orador romano Dión Crisóstomo (siglo I) cuya Histo-
ria Getica, hoy perdida, quizá pudo consultar Jordanes en Constantinopla50.

Con esta exaltación de una improbable alta cultura propia de los Godos, pa-
ralela a la exaltación de su noble sangre, pues serían asimismo proclamados
descendientes de los Ases, los míticos dioses guerreros del Valhalla, Jordanes
pretendía acaso ser coherente con la decisión del difunto Teodorico de prohibir
a los Ostrogodos la asistencia a escuelas romanas, lo que vedaba a su pueblo la
cultura latina que el rey sin embargo procuraba con ahínco a su propia familia.
En cualquier caso, estos pasajes bien podrían ser una herencia de la propaganda
del linaje Amalo presente en la original Historia Gothorum de Casiodoro, con
lo que Jordanes se habría limitado a copiar el original.

No obstante, esta exaltación simbólica de una sabiduría bárbara, propia de
los godos, estuvo en consonancia con la actitud generalizada entre las aristocra-
cias de los distintos reinos germánicos a lo largo del siglo VI, profundamente
reacias a imbuirse de la cultura clásica por miedo a perder su identidad. La re-
sistencia de los Visigodos y Ostrogodos a abandonar su arrianismo la han pues-
to en relación con este sentimiento identitario numerosos autores.51

Siguiendo la estela de Jordanes, Don Rodrigo nos habla de cuatro de estos
reyes filósofos que llegaron a alcanzar la púrpura entre los godos. Del primero
de ellos, Zeuta, que reinó durante la estancia de los godos en la provincia roma-
na de Dacia, sólo se dice que fue un eruditus philosophus.52 De otro Rex philo-
sophus de los godos, Zalmoxis, se afirma escuetamente que su admirable filo-
sofía y erudición han sido testimoniadas por los cronistas.53
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49 JORDANES, Getica, V, 39-40, ed. Th. MOMMSEN, M. G. H. Auctores Antiquissimi, 5, Berlín, 1882,
64: unde et pene omnibus barbaris Gothi sapientiores Semper extiterunt Grecisque pene consimiles, ut
refert Dio.

50 En torno a la Getica, vid. W. GOFFART, «Jordanes and his Three Histories», The Narrators of
Barbarian History, Princeton, 1988, 248-258, y B. BALDWIN, «The Purpose of the Getica», Hermes
107 (1979) 489-492.

51 M. A. RODRÍGUEZ DE LA PEÑA, Los reyes sabios, op. cit. 226.
52 Rodrigo JIMÉNEZ DE RADA, De Rebus Hispaniae, libro I, c. X, op. cit., ed. cit., p. 15: Zeutam eru-

ditum philosophum habuerunt. Este pasaje se corresponde con el capítulo V, 39-40 de la Getica de JOR-
DANES (p. 73 de la edición de Th. MOMMSEN, M. G. H., V, Berlín, 1882).

53 Rodrigo JIMÉNEZ DE RADA, De Rebus Hispaniae, libro I, c. X, op. cit., ed. cit., p. 15 (JORDANES,
Getica, c. V, 39-40, ed. cit. 64).



En realidad, Zalmoxis es el nombre de un antiguo dios tracio al que parece
que se ofrecían sacrificios humanos. Un dios que, según cuentan Herodoto y
Estrabón, fue antes un esclavo, discípulo de Pitágoras que, fugado, habitó entre
los Tracios y, viviendo como un eremita en una cueva en el monte Kogainon,
les enseñó las doctrinas de su maestro haciéndoles creer que él mismo era divi-
no. Según la leyenda, al igual que Orfeo, otro héroe tracio, Zalmoxis regresó de
los Infiernos una vez conquistada la inmortalidad, tras lo cual fue venerado
como un oráculo por los Tracios.54 La confusión, deliberada o inadvertida, de
los Godos con los antiguos Getas y de éstos, con los Tracios hizo a Jordanes in-
cluirle en su lista de reyes filósofos con el mismo desparpajo con el que había
convertido a Zeuta en un erudito sofista más propio del ágora ateniense que de
las oscuras centurias de las migraciones germánicas. 

A juzgar por el espacio que se le dedica, parece que el más importante de
entre estos filósofos godos fue Dicineo, un sabio extranjero de la época de Sila,
a quien el rey Borvista habría convertido en su principal consejero, otorgándole
un poder casi ilimitado. Dicineo obligó a los godos a abandonar sus costumbres
salvajes y les enseñó toda la Filosofía, la Física, la Teórica, la Práctica, la Ló-
gica, la ordenación de los Doce Signos, el curso de los planetas, el crecimiento
y mengua de la Luna, el giro del Sol, la Astrología, la Astronomía y las Cien-
cias Naturales, y de aquel estado fiero y animalesco los convirtió en hombres y
en filósofos.55

Ahora bien, el aspecto de la leyenda sapiencial de los godos más conectado
con el tema de la translatio studii y, por ello, más fácilmente instrumentalizable
de cara a la reafirmación de un orgullo protonacional castellano enmarcado en
las Españas, apoyado en el referente visigodo, lo constituye un pasaje atribuido
a Dión en el que se asevera que los godos eran los más sabios de entre los bár-
baros, llegando prácticamente a la altura de los griegos.56

Este pasaje ha provocado la siguiente reflexión de Adeline Rucquoi: «en la
Península Ibérica, Atenas fue considerada, siguiendo a San Isidoro de Sevilla,
como la mater Liberalium Artium et philosophorum nutrix… Siglos más tarde,
el arzobispo de Toledo Rodrigo Jiménez de Rada, que conocía ciertamente las
teorías parisinas de la translatio studii, afirma en el De Rebus Hispaniae que un
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54 Jon JUARISTI, El bosque originario. Genealogías míticas de los pueblos de Europa, Madrid,
2000, 237-239 y Mircea ELIADE, De Zalmoxis a Gengis Khan. Religiones y folclore de Dacia y de la
Europa Oriental, Madrid, 1985, 26-32.

55 Rodrigo JIMÉNEZ DE RADA, De Rebus Hispaniae, libro I, c. XV, ed. cit., p. 21 (versión de Fernán-
dez Valverde). Este pasaje se corresponde con el capítulo XI, 68-72 de la Getica (73-74, ed. cit.). 

56 Rodrigo JIMÉNEZ DE RADA, De Rebus Hispaniae, libro I, c. X, ed. cit., p. 15: Nec defuerunt eis
qui eos in Sapientia erudirent, unde et Gothi sapientiores pene omnibus barbaris extitere, Graecis pene
consimiles, ut refert Dio qui eorum historias composuit graeco stilo.



cierto Dicineo, en la época de Sila, había enseñado a los visigodos omnem phi-
losophiam… demostrando así que la translatio de los conocimientos se había
realizado directamente por la intermediación de los visigodos, aquellos que
después se identificaron con España y le transfirieron los conocimientos filosó-
ficos y cosmológicos adquiridos en Oriente».57

Si tenemos en cuenta este dato, sobre el que insiste Rucquoi, que Jiménez de
Rada habría oído sin duda hablar durante su estancia en la Universidad de París
de la tradición que postulaba una translatio studii desde Atenas a París, pode-
mos hacernos una idea de la importancia que dio el primado de las Españas a
este pasaje de la Getica que situaba a los herederos de los visigodos en paridad
con los francos. Desde esta plataforma pudo unos años después Alfonso X aña-
dir al tradicional Laus Hispaniae isidoriano, reproducido por Jiménez de Rada
y Lucas de Tuy sin añadir nada, unas novedosas referencias sapienciales. Así,
en el Loor de Espanna de la Primera Crónica General leemos como España es
sobre todas engennosa, affincada en estudio y palaciana en palabra.58

El franciscano cronista Juan Gil de Zamora, formado en la corte del Rey Sa-
bio, formulaba un discurso muy parejo hacia 1278 en el De Preconiis Hispa-
niae, De la Alabanza de España, un pequeño speculum principis didascálico
para la formación del infante don Sancho. Además de hacer españoles a sabios
de la talla del griego Aristóteles, siguiendo a Lucas de Tuy), o al persa Avicena,
Gil de Zamora escribía el siguiente laus Spaniae teñido de una retórica sapien-
cial: del mismo modo que la abundancia de la tierra, la longanimidad de los
príncipes, la caballería de los nobles y la bondad de los santos la hicieron ape-
tecible, también España es ilustre por la reconocida elocuencia de sus filóso-
fos, historiadores, poetas y doctores… España engendró a los citados varones y
a otros muchos dignos de ser alabados para que la posteridad generosa de los
godos tenga a quién imitar. Tiene también, como se ha dicho, apóstoles, márti-
res y confesores; entre los santos, santísimos doctores, entre los doctos, doctísi-
mos. Tiene sabios, expertos entre los expertos, soldados valientes, reconocidos
como tales entre los valientes del Mundo. Cauto ha de ser el príncipe que man-
de sobre fuertes y sabios. Feliz y glorioso será el príncipe llamado a regir tales
pueblos siempre que se deje llevar por la sabiduría y se apoye en el consejo de
los suyos.59
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57 Adeline RUCQUOI, «Contribution des studia generalia à la pensée hispanique médiévale», Pensa-
miento hispano medieval: homenaje a Horacio Santiago Otero, ed. J. M. SOTO RÁBANOS, Madrid,
1998, 739-740. 

58 ALFONSO X EL SABIO, Primera Crónica General, c. 558, ed. A. GARCÍA SOLALINDE, Madrid, 1930,
311.

59 Juan GIL DE ZAMORA, De Preconiis Hispaniae, VII, 1 y VII, 4, ed. lat. M. DE CASTRO Y CASTRO;
ed. esp. Alabanza de España, José Luis MARTÍN, ZAMORA, 1995, 53-57.



CONCLUSIÓN

Todas estas imágenes sapienciales insertadas en el mito «nacional» neogóti-
co representaron un salto cualitativo en la configuración de una plataforma legi-
timadora para las aspiraciones de la Realeza castellana, muy en la línea de lo
que se estaba escribiendo por parte de la publicística del Reino de Francia en
esos mismos años, según hemos podido comprobar. En definitiva, el arquetipo
político del Rex sapiens y su proyección en el campo semántico de la renovatio
gothorum o la translatio studii, temas importados del pensamiento romanista
de los teóricos del Imperio, es una referencia fundamental para comprender el
pensamiento político hispano de los siglos XII y XIII, y para situar en su con-
texto historiográfico correcto los datos de los cronistas áulicos sobre la iniciati-
va regia en la fundación de los studia generalia.

En definitiva, de la iluminadora comparación con la perspectiva similar que
adopta Guillaume de Nangis en Francia y del análisis del proceso de creación
de la Universidad de Palencia, se desprende que la intervención regia en la fun-
dación de las universidades debe ser examinada teniendo siempre en cuenta la
asunción de presupuestos propios de la Realeza sapiencial, una teología política
que pudo ejercer su influencia tanto en el hipotético caso de que el monarca
castellano hubiera sido realmente un institutor scholarum, como en el caso de
que todo fuera un mero discurso.

La propia existencia de una narrativa historiográfica sapiencial resulta signi-
ficativa en sí misma, dado que los mecanismos de legitimación del poder siem-
pre terminan por influir, en los tiempos largos, en la configuración de las es-
tructuras institucionales. Por decirlo de otro modo, el discurso salomónico,
imaginario o real, sobre la figura de Alfonso VIII probablemente contribuyó a
hacer posible que surgiera luego un admirable Rey filósofo como Alfonso X.
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